
C O V A R R U B IA S :  iniciador
SIN mis guia que su intuición, Francisco 

Covarrublas crea el teatro nacional. Me­
dio siglo de popularidad y éxitos escénicos 
afirman la certeza de su estilo criollisimo.

Estudiante de latin, asistente a las lec­
ciones sobre Aristóteles del buen Don Tomás 
Roma;, médico cirujano en un ingenio azu­
carero, su talento sin embargo no se de­
mostraba en esas disciplinas, a pesar del 
Catálogo en versos que escribió sobre los 
músculos del cuerpo humano. Otras eran 
sus inclinaciones. Las anteriores eran cum­
plidas solamente para satisfacer los desig­
nios familiares. Pero la verdadera vocación 
no puede ser escondida por mucho tiempo, 
surge contra viento y marea.

A si, Francisco Covarrublas se inicia como 
actor cuando aún no contaba los diecisiete 
años. Como augurio a su destino Irreducti­
ble, su nacimiento precede a un gran acon­
tecimiento de la nueva factoría, la Inau­
guración de El Coliseo de la Alameda de 
Paula, en 1778, el primer teatro de la colo­
nia habanera.

A su primera Juventud corresponden los 
tiempos de las funciones caseras y las com­
pañías de aficionados, a falta de un teatro 
profesional Covarrublas, Imberbe aún, di­
vertía el ocio de los amigos y daba salida a 
sus dotes naturales representando comedlas 
para dios. Uta día tocó a una de esas re­
presentaciones de pasatiempo, el empresa­
rio del nádente Circo del Campo de Marte,

en las afueras de la Ciudad y la vida de Co- 
varrubias se decidió por el teatro. Era el 
año de 1800, comenzaban sus cincuenta 
años de gloria y aplauso públicos. Pero to­
davía no estaba decidido su genio interpre­
tativo.

Covarrublas gustaba actuar los papeles 
de galán y rechazaba los personajes cómi­
cos pues no se consideraba con aptitudes 
para darle toda la gracia que ellos exigían. 
Sin embargo, una vez más el acaso marcaba 
su camino. Una noche, cercana ya la hora 
de levantarse el telón, Covarrublas se vio 
en la necesidad de sustituir al gracioso de 
la compañía que a causa de un acddente 
le era Imposible asistir a la fundón. Fue 
tal el gracejo y la naturalidad con que sor­
teó los difíciles virajes del personaje que 
el público terminó por señalarlo como el 
mejor cómico de su momento.

Desde entonces, Covarrublas'desencadena 
su vida en hm sucesión ininterrumpida de 
actividades teatrales. Toma a su cargo la 
dirección de la disuelta compañía del Circo. 
Se hace empresario. Crea la primera com­
pañía Integrada exclusivamente por acto­
res cubanos, en 1809. Trabaja en varios tea­
tros habaneros, hace temporadas en Ma­
tanzas, Cárdenas y Trinidad. Se convierte 
en el actor criollo ds más alta cotización 
en el mercado teatav. Las compañías que 
empiezan a la península se lo
disputan Prieto, el más

Ilustre de los actores y directores prove­
nientes de ultramar escribe a Isidoro Mál- 
quez, el gran actor coterráneo suyo que 
queda allá, al otro lado del Atlántico, de 
las habilidades hlstriónlcas del cómico cu­
bano. Cuentan los biógrafos de Covarrublas, 
que tanto era el gusto de Prieto por las 
presentaciones de él que solía quedarse en­
tre bambalinas terminada su actuadón pa­
ra disfrutar de las delicias de las interven- 
dones Jocosas de Covarrublas en el progra­
ma.

Bailarín, cantante, actor dúctil y agrada­
ble, Improvisador fácil y penetrante, Co­
varrublas como si fuera uno de esos mimos 
magistrales de la Commedla dell'Arte ita­
liana dejaba atónito al público que pre­
senciaba sus piruetas y habilidades. Al 
anuncio de uno de sus estrenos o de sus 
famosos benefldos, los demás teatros ha­
baneros cerraban sus puertas para no verse 
en el ridiculo de una sala vacía. Tal era la 
concurrencia masiva a sus espectáculos.

Junto al actor fue desarrollándose tam­
bién el autor que habla en él Los sainetes 
de Ramón de la Cruz que hadan las delicias 
del público habanero desde finales del si­
glo XVIU le trazaron la pauta a seguir en 
sus versiones criollas de los mismas. Cova­
rrublas aprendió del sainetero español la 
fórmula dramática y asi nacionalizó el es^ 
cenarlo cubano. Las V, _ persona
jes típicos del mundo ‘ • -- J
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del teatro popular cubano
fueron sustituidos por otros del patio, de 
raiz y costumbres criollas. Los bailes y las 
tonadillas españolas también fueron suplan­
tados por los sones y las décimas cubanas. 
El buen olfato que orientó su carrera de 
actor lo conducía también a la creación de 
una producción con elementos nacionales. 
Peones, carreteros, obreros Invadían la es­
cena para cantar en décimas improvisadas 
alusiones criticas a las costumbres y llevar 
a la fiedón la gracia de sus situaciones 
diarias en la dudad. A cada sainete de de 
la Cruz le surgió su traducción al ambiente 
cubano de Covarrubias. De El Rastro por la 
mañana, La feria de Carraguao; de Las ter­
tulias en Madrid, Las tertulias en la Haba­
na, de Los Payos en el ensayo, El montero 
en el teatro y otras piezas, quizás origina­
les, como La valla de gallos, El peón de tie­
rra adentro, El forro catre.

Simples, amenos, estos pasos, entremeses 
o saíneles tenían para el público cubano el 
encanto de lo propio, a más de la gracia 
Indudable de su autor. Además aplaudir, ce­
lebrar y seguir a Covarrublas, significaba 
para el despertar de la conciencia nado- 
nal, aplaudir, celebrar y seguir lo Isleño 
contra lo metropolitano. El arte de Cova­
rrubias crecía en arraigo popular tanto 
como cualquier otro de rango universal. 
Darle Jerarquía artística a su pueblo era 
una forma de Integrarle la personalidad. 
Covarrublas hacia famoso lo que can taha

lo que deeia, lo que creaba. La Cirila, Tata, 
ven acá. El Caramelo, eran las canciones 
preteridas del pueblo porque Covarrubias se 
las enseñó. Todos los teatros habaneros se 
vieron obligados a reconocer los valores de 
Covarrubias, hasta el lujosísimo "Tacón” 
abrió para él su aristocrático escenario. De 
una a otra punta de la isla, Covarrubias era 
celebrado como el padre del teatro nacio­
nal. El mismo historiaba su vida en una 
de sus décimas escritas para un teatro de 
Matanzas:

“Si del teatro nacional 
toy fundador en La Habana, 
en Matanzas, e$ cosa llana 
que merezco nombre igual;
Pues ti la ¡echa y local
del primer drama o sainete
alguno decir promete
publicará sin remedio
que fue en la calle del Medio
año de ochocientos siete”.

No obstante los triunfos que siempre 
acompañaron a su carrera artística, los úl­
timos años de su vida fueron pobres y na­
da alentadores para el que llenó con su 
simpatía y gracia naturales cincuenta años 
del teatro cubano. Directores y empresarios, 
duros e Inhumanos, esquivaron las debili­
dades de su vejez. Pero el pueblo, que nun­
ca olvida a loa suyo» ni le regatea su de­

voción y agradecimiento, si le fue fiel hasta I 
el momento final. Emotiva, multitudinaria | 
fue la función-homenaje que algunos ami­
gos y admiradores le prepararon en el Clr- I 
co Habanero en el año de 1883. El público | 
acudió solicito al postrer llamado del ancia­
no actor:

“tn  un Circo Que de Marte 
en el campo se formó, 
mi carrera principió 
en el dramático arte:
Ya de ella en la Ultima parte 
a otro nuevo Circo pasó, 
y esto que parece acaso 
será el destino que intente 
que en un Circo sea mi oriente 
y en otro Circo mi ocaso".

y le ofrendó el tributo de su amor y consl-1 
deración eternas.

Lástima que los empeños pioneros de este | 
gran visionario del teatro cubano no fue­
ran recogidos por los dramaturgos poste­
riores y asimilados a sus producciones res­
pectivas. Otro muy distinto seria entonces 
el panorama actual de la literatura dramá­
tica cubana. La tradldón sustituirla a la 
desorientación y los jóvenes dramaturgos 
contarían con los cauces de cubania nece­
saria para revolucionarle
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